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Hoy por hoy nos enfrentamos a un mundo donde todo es líquido,  el amor, el miedo  y los tiempos.  
Tiempo signado por la polarización manifiesta en el territorio que se convierte en un vehículo de 
segregación controlado por grandes corporaciones transnacionales apoyadas por planes y programas 
federales o estatales ajenos a las necesidades actuales de la población entendida en su enorme 
complejidad. Es precisamente ahí donde se requieren nuevas herramientas y estrategias que respondan 
a las demandas globalizadas pero implementando acciones locales donde los beneficios se orienten a la 
población del lugar y específicamente a los niños y jóvenes, haciéndolos participes de una manera  
alternativa de entender la ciudad y el territorio. 
 
De allí la importancia de mostrar dos experiencias de investigación, el caso las delegaciones de Tlalpan e 
Iztapalapa  al sur y oriente de la ciudad de México. La primera entendida como una zona ecológica e 
histórica, la segunda con amplia tradición y arraigo asumida hoy como un lugar abandonado y 
problemático. Ambas alejadas de las zonas privilegiadas del mundo globalizado en la ciudad de México 
en donde las nuevas geografías dibujan un territorio fragmentado: el poniente acaudalado, opulento y 
vergonzante en contraposición con un oriente marginal, caótico, olvidado y empobrecido. El trabajo de 
investigación directamente en las comunidades evidencia la lucha  de los habitantes que responden a los 
embates de la inseguridad, la falta de servicios y las pocas oportunidades, fortaleciendo y rescatando las 
redes sociales de apoyo, la conformación de organizaciones civiles y ONG que les permitan participar  y 
co-incidir en la toma de decisiones, buscando un futuro mejor. (Imagen 1) 
 
Ante este panorama  la ciudad demanda respuestas diferenciadas (en tanto cada sector de la ciudad 
enfrenta problemáticas resultado de su propia historia de evolución al interior de la ciudad) especificas 
(entendiendo a  la ciudad como totalidad asumiéndola en su extensión y complejidad en la que cada una 
de sus partes impacta y condiciona a las otras en una interacción constante)  y al mismo tiempo 
integradoras, mismas que hacen posible en las ciudades el encuentro armónico entre los distintos 
sectores de nuestras ciudades.  
 
Partiendo de lo anterior consideramos importante fortalecer  en la  creación o reestructuración de los 
territorios el respeto a los múltiples actores y los imaginarios que sobre sus lugares tienen. Además de 
promover la implementación de  planes y programas federales y estatales que  incorporen las 
necesidades y expectativas de los distintos sectores de la población. Asimismo incentivar  la  participación 
activa de la comunidad en los distintos niveles de la toma de decisión.  
 
 
                                                 










Fuente: Terrazas, O., 1995, Peter Ward. 1990. 
 
Partiendo de la necesidad de  explorar nuevas formas de integración y convivencia que respondan a las 
expectativas global-local, tal vez,  “pensar globalmente-actuar localmente”. 
 
Desde este punto de vista es oportuno buscar puntos de encuentro entre lo local y lo global, de tal forma 
que proponemos conceptualizar la interface como espacio de encuentro donde será posible revertir la 
segregación socio-espacial como consecuencia de la globalización, manifiestas en la estructura urbana 
de la ciudad de México. Suponiendo que ante una ciudad signada por el vació, la ausencia de sentido, y 
los tiempos líquidos no tenemos que adivinar, sabemos que en el futuro las alternativas se reducen y la 
tensión aumenta. Lograr una sociedad diversa, justa y en equilibrio  de manera particular para los niños y 
jóvenes solo será posible si entendemos  que hoy las ciudades  deben ser pensadas a partir del trabajo 
conjunto de la ciudadanía y los distintos niveles de gobierno y planeación. 
 
2. Retrospectiva de la ciudad de México o en el túnel del tiempo2 
 
Lo que hoy somos, es el resultado de nuestra historia, una historia convulsa, apasionante, con 
características propias, inconfundibles y ampliamente compartidas, aun con las singularidades de acuerdo 
a la ubicación geográfica, el nivel social o económico, la religión, convicción política o genero. Por encima 
de todo esto, nuestro pasado común, las imágenes que pueblan nuestra memoria, los símbolos, los 
imaginarios  se constituyen en la argamasa que nos une.  
 
Muchas son las imágenes que constituyen históricamente nuestro imaginario, y que aun hoy, se 
mantienen vivas, una de ellas es la imagen del mito fundacional. Leyenda, mito o realidad: en el 1325 los 
aztecas  procedentes de Aztlan (cuenta la leyenda, guiados por la sacerdotisa, maga, hechicera, 
Malinaxóchitl)  después de haber caminado (ya unidos a los chichimecas guiados por Huitzilopochtli) 
llegaron y encontraron un pequeño islote en el cual encontraron un  águila  posada en un nopal 
devorando una serpiente. Esa era la  señal, allí fundarían la gran ciudad México Tenochtitlan, capital y 
centro del gran imperio mexica, la cual llegó a ser la más poderosa de América  con cerca de 250 000 
habitantes en su momento de mayor esplendor.   
 
                                                 
2 Parte de un trabajo colectivo  presentado en  Buenos Aires Argentina en  el 2007 con motivo de la IX Jornada de 
Imaginarios Urbanos. Autoras: Mtra maría del carmen Ramírez Hernández,  Dra. María Eugenia Castro y la Arq. Laura 




Aun cuando el medio era inhóspito los aztecas mostraron su tenacidad para construir la ciudad en 
condiciones adversas utilizando la técnica vigente hasta el día de hoy, que consiste en desecar pequeños 
lotes de tierra que después llamaríamos chinampas, dejando canales libres o calles de agua para el flujo 
de personas y productos de abasto. (Imagen 2) 
 




Con  el tiempo como parte de esta imagen se agrego  el perfil de los volcanes Popocatépetl e Iztaccihuatl  
vigilando el valle del Anáhuac, incorporándose así el paisaje como elemento inseparable del mito 
fundacional y de la construcción de la identidad y el imaginario del mexicano.   
  
Así fue, encontraron la señal en la cuenca que no valle de México, y aun cuando no era un terreno 
saludable para construir una ciudad, estaba marcado, era el lugar esperado, buscado, señalado y signado 
por los dioses Así surge nuestra gran Ciudad de México, en medio de un lago, bordeada por un paisaje 
preexistente, los volcanes Popocatépetl –montaña que humea- e Iztaccihuatl –quiere decir mujer dormida- 
al oriente símbolo de la ciudad de México, la sierra de Santa Catarina importante por su posición 
estratégica también al oriente, lo mismo que el cerro de la estrella significativo en todo Mesoamérica, 
lugar del fuego nuevo y de la renovación, al sur Xochimilco y sus chinampas y al sur poniente la cordillera 
del ajusco. Este paisaje presencio el nacimiento de una nueva raza estigmatizada  por la Malinche 
paradigma inherente del mestizaje.(Imagen 3) 
 
Imagen 3. La construcción de una chinampa 
 
 
3. El fenómeno de la globalización 
 
Global, globalización, globalizados, palabras que se repiten, se reproducen de todas las maneras 
posibles. Oralmente, en los medios escritos, en los articulas científicos y en los anuncios más fútiles,  




fetiche, un conjuro mágico, una llave  destinada a abrir  las puertas a todos los misterios presentes y 
futuros”, concepto ambivalente, al mismo tiempo motivo de felicidad e infelicidad-afirma-, causa y efecto. 
Algo es cierto, el mundo esta en un constante cambio, en un proceso irreversible e incontrolable que nos 
afecta a todos positiva o negativamente, directa o indirectamente. Sin embargo la globalización como 
fenómeno contemporáneo es más profundo, esto se revela en múltiples situaciones de carácter social, 
económico, y cultural. 
 
Los conceptos que antes definían los territorios se diluyen. Lo local y lo global se redefine. Se evidencian 
condiciones antagónicas, mientras algunos ascienden a la condición de “globales” y enarbolan la 
movilidad como  un bien que los coloca en otra posición de la estratificación social, otros se quedan 
anclados, fijados, localizados. Aquellos que pertenecen al mundo globalizado imponen   sus leyes, las 
nuevas reglas del juego. Se desplazan y mueven de sur a norte y de oriente a poniente, los limites y las 
fronteras son conceptos que para ellos también se han diluido. Mientras tanto aquellos que permanecen 
localizados se enfrentan a las consecuencias de la globalización: segregación, separación, marginación 
social y por supuesto polarización con todo lo que eso implica. 
 
4. Los tiempos líquidos  y la sociedad globalizada  
 
Hoy las ciudades viven una época de incertidumbre. La modernidad se caracteriza como un “Tiempo 
liquido”3, que atestigua  el tránsito de una modernidad sólida a una liquida, voluble, caprichosa  en  la que 
nada perdura. Las estructuras sociales, se transforman tan  vertiginosamente  que no hay tiempo para 
que se consoliden, en fin, tiempos líquidos de naturaleza evanescente.  
 
Dentro de  este contexto las  nuevas estrategias de  transformación y gestión resuelven demandas - en 
muchas ocasiones - exteriores sin tener en cuenta las necesidades locales. Por otro lado las nuevas 
áreas urbanas y sus “entornos de influencia”4 responden a nuevas pretensiones culturales, nuevas 
estrategias   en torno al turismo y  al marketing.    
 
En respuesta son diversos los escenarios de desarrollo urbano. Así mismo la competitividad entre 
ciudades y regiones se hace más evidente, múltiples opciones  en el mercado, los tratados de libre 
comercio-en América- , la dilución de las fronteras con la comunidad económica europea son clara 
muestra de ello.  Estas nuevas realidades demandan  nuevos escenarios de información, publicidad y 
difusión.  
 
En esta era de los tiempos líquidos, el amor líquido y los miedos líquidos sobreviene un caos, los 
modelos de comportamiento validados por la sociedad se suceden unos a otros con tal rapidez que es 
prácticamente imposible asirlos o apropiarse de ellos de tal forma que  las estructuras v modelos   no 
puede servir de referencia dada su  rápida obsolescencia. Otras características de los tiempos líquidos a 
decir de Bauman son: el divorcio entre poder y política, la gradual y sistemática supresión de los 
seguros públicos garantizados por el estado,  la desaparición –casi-  de la solidaridad social, la 
palabra comunidad pierde sentido, Hoy nuevamente el interés individual se vanagloria y ensalza por 
encima del bien común que fue una búsqueda y conquista del ser humano. 
 
El colapso  del pensamiento de la planificación y la acción a largo plazo  que sede y reducen sus 
expectativas a una serie de proyectos a corto plazo. Se enarbola también  la flexibilidad como una virtud  
que permite cambiar de tácticas y estilos sin oponer mayor resistencia. Liberando al individuo de la culpa 
por abandonar lealtades y compromisos. 
  
Esta es una realidad para todos los seres humanos, de manera particular la ciudad de México se enfrenta 
a todo esto además de sus pasados -que todavía revuelan- y presentes  paradigmas5 que sacuden   a 
                                                 
3 Expresión acuñada por Zigmunt Bauman,  brillante representante de la sociología contemporánea   
4 Concepto acuñado  por  congreso CTV 
5 Según Blauberg (2005:61) “es un conjunto de premisas teóricas determinantes de la investigación científica concreta 
y reconocida por los medios científicos en una etapa dada. Se considera el paradigma como base en la selección de 




nuestra sociedad.  Perfilando un México vulnerable, frágil cuya única salida es la fuerza social de la 
sociedad civil, manifiesta en las más diversas catástrofes naturales, económicas políticas y sociales que 
han cimbrado a la ciudad de la esperanza. Ejemplos hay muchos, tal vez es importante volver la mirada 
atrás para recordar quienes somos, recuperar fuerza y solidaridad y así remontarse a un futuro 
esperanzador que borre-trasmute  este realidad presente rodeada de un halo apocalíptico. 
 
5. Los actuales paradigmas de la ciudad de México 6 
 
Volver la vista atrás no es solo la nostalgia de lo pasado, sino la oportunidad de renovar la fuerza y la 
esperanza para enfrentar fortalecidos los nuevos retos. En este contexto es que vale la pena recordar que 
hasta hace algunos años todavía pesaban sobre nosotros algunos paradigmas pasados como: El 
paradigma primigenio, el mito fundacional da origen a lo que somos y que estampa en nuestra identidad 
una característica particular como nación. El paradigma del mestizaje, hoy todavía presente. El siglo 
pasado en la ciudad de México nos enfrentó al paradigma de la  revolución. ¡Tierra y libertad! Marcaron 
el sino de nuestros tiempos y en 1994 el Ejercito Zapatista de Liberación Nacional (EZLN)  nos pone de 
cara al  paradigma de la  integración-exclusión de los indígenas de Chiapas. 
 
En el año 2000 nuevas incertidumbres nos asaltan: los jinetes del Apocalipsis, el crecimiento 
desmesurado, la contaminación, la escasez de agua, la migración, el narcotráfico, tienen a la ciudad  
fuera de control.  El futuro nos alcanza,  hoy tenemos una deuda pendiente, enfrentar   el paradigma de 
la fragmentación espacial, social y cultural. Identidades cada vez más acotadas evidencian el caos 
imperante: inseguridad, guetificación, migración7 y narcotráfico nos asaltan, salen al encuentro, nos 
atropellan y secuestran. El miedo repliega a la sociedad a su espacio íntimo. Y crece la naturaleza 
fragmentaria de la experiencia urbana. (Imagen 3 y 4) 
 
Imagen  4. Visión Holística del Habitar 
 
 
                                                                                                                                               
ciencia por  Kuhun, para designar las nociones y métodos  rectores que permiten conocer nuevos datos en el periodo 
de la ciencia llamada normal, es decir , del desarrollo extensivo de los conocimientos.” 
6 Trabajo presentado en la IX jornada de Imaginarios Urbanos en Buenos Aires Argentina en 2007. autor Mtra. María 
del Carmen Ramírez Hernández  
7 Importante reflexionar sobre la dialéctica que se establece en los grupos que emigran a Estados Unidos, pues 
reconstruyen su cultura local en los barrios en que se instalan en EU, pero también hay una reacción inversa cuando 
vuelven a sus lugares de origen integrando costumbres de los lugares donde habitaron temporalmente. De esta 





El paradigma de la polarización de la ciudad, enfatizando una tendencia histórica hacia el oriente 
olvidado, calificado por los medios como zona insegura, peligrosa, abrigo del narcotráfico, robo, 
secuestro, zonas de una opulencia vergonzante frente a viviendas sin lo más elemental para una vida 
digna. 
 
El paradigma de inclusión-exclusión al norte, muy cerca de la zona central o el Slim Center, 
apretujados desde la época prehispánica. Los habitantes de Tepito también satanizados son arrojados al 
oriente de la ciudad. El gobierno federal y el gobierno del D.F. aplican el programa tolerancia cero8 
propuesto por Rudolph Guliani, exalcalde de la ciudad de Nueva York, Estados Unidos. 
 
El paradigma del narcotráfico. La Ford en Iztapalapa, la ronda, Tepito, Tenoch se ubican   como guarida 
de ladrones y se aplica la tolerancia cero. Conceptos como narco-calles, narco-barrios, narco-túneles, 
narco-predios se   volvieron conceptos-palabras familiares en nuestro lenguaje. 
 
El paradigma de la inseguridad tiene dos caras, en primera instancia las zonas marginadas y 
controladas porque en torno a ellas flotan los malos imaginarios que las presentan como zonas de difícil 
acceso en donde “entras pero quién sabe como sales”, reza un dicho popular.   
 
 El paradigma de la incertidumbre, un nuevo jinete del Apocalipsis,  la influenza, una ciudad sitiada 
obligada a replegarse al espacio intimo, familias, comunidades enteras confinadas para “evitar contagios” 
tienen como resultado u a sociedad, desconcertada, asustada,  
 
El futuro nos alcanza, recordemos que la ciudad de México tiene una memoria de 100 años. 1810 la 
independencia de México, 1910 la revolución mexicana, 2010 augura tiempos difíciles ¿Revolución en 
puerta? ¿Cómo enfrentará el oriente pauperizado y satanizado  los nuevos paradigmas  de nuestros 
tiempos? ¿Tlalpan e Iztapalapa, Cuáles sus similitudes y diferencias? ¿Cómo enfrentan Tlalpan e 
Iztapalapa  los paradigmas contemporáneos? ¿Cuáles son sus nuevos retos en la transformación de la 
ciudad?  
 
6. Habitar en Tlalpan: Lugar de  volcanes y ríos  una aproximación holística 
 
La Delegación Tlalpan colinda al norte con las delegaciones de Álvaro Obregón y Coyoacán, al oriente 
con las delegaciones de Xochimilco y Milpa Alta, al poniente con la delegación Magdalena Contreras y 
hacia el sur con los límites de los estados de Morelos y México, con los municipios de Huitzilac y Santiago 
Tianquistenco, respectivamente. 
 
Esta delegación juega un papel trascendental en el desarrollo del sector sur-oriente del Distrito Federal, 
debido al porcentaje de reserva territorial en suelo urbano.  El territorio de la delegación tiene un relieve 
predominantemente montañoso y de origen volcánico (Cerro La Cruz del Marqués, Cerro Pico del Águila, 
Volcán cerro Pelado, Volcán Acopiaxco, Volcán Tesoyo y el Volcán Xictle).Es una zona boscosa, 
generadora de oxígeno y de recarga acuífera; actualmente presenta deterioro, sobre todo en la parte que 
colinda con el suelo urbano, motivados por la tala inmoderada de árboles, agricultura de subsistencia e 
invasiones. 
 
6.1 Relación Espacio Sociedad 
 
En los últimos 30 años (1980-1999), Tlalpan logró su consolidación como una delegación de servicios, 
principalmente en la zona de Coapa, donde se concentran tiendas departamentales, como centros 
educativos y grandes zonas de vivienda unifamiliar y plurifamiliar. 
 
Otra zona consolidada es la parte central de la delegación donde se ubican la zona de hospitales, el 
edificio delegacional y diversos centros administrativos, oficinas públicas y privadas, centros educativos y 
                                                 
8 La realidad contradice las esperanzadoras intenciones del Jefe de Gobierno del DF, ya que el programa "Cero 





zonas de vivienda unifamiliar. Sobre vialidades importantes como Periférico sur e Insurgentes Sur se han 
establecido en los últimos años edificios corporativos y servicios comerciales.  
 
La delegación se caracteriza por sus barrios cuya denominación en la época prehispánica se relaciona 
con la organización de la ciudad, en la que el calpulli,  además de contribuir a la división territorial y ser 
lugar de residencia de los antiguos clanes en la capital mexica; representa la unidad urbana, económica 
y social de la gran Tenochtitlan, organizadas en comunidades de vecinos, que viven juntos, se conocen o 
tienen parentesco. Lingüísticamente, calpulli se deriva de la palabra “calli”, casa y de “polli” que nos 
proporciona la idea de agrupación de cosas semejantes, se puede interpretar como vecindario o barrio.  
 
La interrelación social de los habitantes en el calpulli con un sentido comunitario en el cual los tenochcas 
se relacionaban mediante las ceremonias religiosas, las responsabilidades político-administrativas, el 
comercio y la educación de los hijos; ya que los calpullis contaban  con sus templos, sus tepuchcallis o 
escuelas de oficios para los jóvenes no nobles, y sus cuicacalli o  escuelas de canto a donde los jóvenes 
acudían para aprender el ceremonial, las danzas y los cantos relacionados con el culto y las fiestas de 
cada divinidad.  
 
Esta división administrativa y política también obedecía a una división del trabajo social en la ciudad; los 
mercaderes residían en los barrios de Pochtlán, Auchtlán; los plateros en el Yopico, los pescadores en el 
de Huitzanahuac, los pintores en el de Amantla, los pulqueros en el de Tlamatzinco, los curanderos y 
adivinos en Atempan, y los lapidarios y adivinos y petateros en el Tzaplotlán.  
 
La palabra barrio aparece en el vocabulario histórico de nuestra ciudad, ya en 1521 Hernán Cortés al 
describir la magnificencia de Tenochtitlan, expresa: 
“Hay en esta ciudad muchas mezquitas  o casas  de sus ídolos de muy hermosos 
edificios, por las colocaciones y barrios de ella, y en las principales de ella hay personas 
religiosas de su secta, que residen continuamente en ellas, para las cuales, además de 
las casas donde tienen los ídolos, hay buenos aposentos.”  
 
Durante la colonia, el barrio se reafirmó como espacio específicamente vinculado con los grupos 
indígenas, no se encuentran menciones que aludan a la existencia de barrios en las áreas ocupadas por 
los españoles en la ciudad; el barrio cumplía con fines recaudatorios y de adoctrinamiento religioso, los 
españoles y los criollos eran la única población novo hispana que no pagaba impuestos. La diferenciación 
espacial de la ciudad colonial propició desarrollos distintos para la parte española con un  esquema de 
retícula, específicamente normado que podemos caracterizar propiamente como ciudad.  
 
Mientras en la ciudad criolla se procura una identidad, donde la moral, sus costumbres y sus creencias, se 
expresan en construcciones contemporáneas, bellas y costosas, así como una rigurosa conservación de 
la traza; los barrios espacio de supervivencia de expresiones culturales indígenas, de la sincretización y 
mezcla de castas, aportará una riqueza incalculable en la constitución de la cultura de nuestra ciudad de 
México.  
 
En los nuevos tiempos la noción de barrio coexiste con la modernidad, y sigue conservando  su nexo con 
el territorio, da asiento a una comunidad de seres vivos y a una población humana participando de las 
determinaciones físicas y ecológicas que se imponen al acto de habitar, y al ambiente  a partir de las 
formas de ocupación del territorio destacando los procesos de construcción y edificación, del organismo 
social que lo habita, de la cultura que lo significa y de la praxis que lo transforma. 
 
6.2 La estrategia teórico-metodológica 
 
El barrio en Tlalpan es un lugar que  construye y define, la espacialidad de una sociedad y de una 
civilización, donde se construyen los sujetos sociales  que modifican y adaptan el territorio, el espacio 
construido apropiándoselo, habitándolo con sus significaciones y prácticas, con sus gustos y goces; el 






Desde sus procesos de hominización desde la emergencia del homo sapiens hasta la globalización del 
homo económicus, el hombre ha dado sentido a sus formas de habitabilidad, en este proceso, el territorio, 
la geografía y la ecología han sido modificados y adaptados por la intervención antrópica del orden 
natural.  
 
El habitar se define desde la diversidad como lugar de la diferencia de la alteridad naturaleza sociedad, 
que en la actualidad enfrenta al proyecto homogeneizador del espacio y de la cultura que genera la 
globalización económico-tecnológica. Habitar es localizar en le territorio un proceso de reconstrucción de 
la naturaleza desde identidades culturales diferenciadas, es arraigar las utopías, que sin soporte material 
y simbólico, se convertirían en ecologías sin espacio, en potencialidades sin lugar de arraigo. (Imagen 4) 
 
El barrio forma parte del soporte de la vida, es el lugar donde se asienta el verbo habitar, es el espacio 
donde se desarrollan las actividades productivas, culturales, estéticas y afectivas del hombre; es parte del 
medio donde los seres vivos evolucionan y complejiza sus potencialidades, el espacio donde define sus 
potencialidades; el barrio forma parte del hábitat humano, el ambiente que contornea al hombre, que se 
conforma a través de las prácticas transformadoras de su medio, es soporte y condición, al tiempo que es 
espacio resignificado y reconstruido por la cultura. 
 
6.3 Paradigmas contemporáneos y nuevos retos en la transformación de la ciudad 
  
En la actualidad, el barrio es un concepto que debemos defender, como paradigma de lo colectivo, de 
arraigo y de identificación a la vez que de diferenciación, materializado en un territorio que permite 
reforzar lazos afectivos e identitarios.  
 
Amanece en el siglo XXI y nos preguntamos si las ciudades y las formas de habitar observadas hasta el 
día de hoy permanecerán o si por el contrario nuevas formas sucederán a las existentes; respuestas hay 
muchas, desde las catastróficas y apocalípticas, hasta las que apuntan a utopías9 llenas de imaginación 
que muestran ciudades perfectas que superan en mucho la ciencia ficción presentada por la literatura y 
en el cine, no es difícil imaginar esa ciudad El quinto elemento debe ser encontrado o Star Wars o las 
mostradas por Julio Verne en 20 mil leguas de viaje submarino o Las ciudades invisibles recorridas y 
habitadas  por el Marco Polo de Italo Calvino, que nos sugieren: 
 Ciudades habitadas por la imaginación 
 Ciudades habitadas por los deseos 
 Ciudades habitadas por seres imaginarios 
 Ciudades habitadas por nosotros mismos 
 Ciudades habitadas por la memoria  
 
Esto nos lleva a conjeturar si la ciudad se piensa y luego se materializa o se materializa y luego se sueña: 
la ciudad se habita al recordarla o al imaginarla. En fin, la historia de la ciudad no es lineal, es 
multidireccional como resultado de la imbricada  urdimbre de situaciones que la dinamizan a ella y a sus 
habitantes.  
 
Podríamos imaginar mil ciudades distintas para habitar en el futuro. Ciudades que hace algunos años nos 
parecían utopías  a miles de años luz. Sin embargo nuestra realidad rebasa a la imaginación, la 
tecnología nos precipita hacia un futuro cuya marca es la naturaleza evanescente de sus imágenes y de 
las formas de habitar.  
 
Por todo esto la ciudad posee imágenes que día a día se construyen, se transforman, se reconstruyen y 
deconstruyen, así es  esa ciudad futura y junto con ella imaginamos la nueva arquitectura y los objetos 
que nos hagan más habitable nuestro estar aquí y ahora. 
 
                                                 
9 Perfil Martí. Lo utópico operante en la historia moviliza, con su tensión entre realidad insoportable e ideal deseable a 
los mejores exponentes de fuerzas transformadoras. Era lo que aludía José Vasconcelos personalizándolo en términos 
que entusiasmaban  a José Mariátegui –cuando señalaba que el utopista es pesimista en la realidad y, al unísono, 
optimista del ideal. Esta tensión realidad/ ideal es constitutiva de la expresión martiana nuestra América”. La Jornada, 




7. Iztapalapa: Una historia sostenida por la tradición y la identidad,…una aproximación a partir 
de las interfases  
 
La aproximación a Iztapalapa se establece desde la teoría de las interfases, misma que pretende 
establecer como elemento central la importancia de transitar paulatinamente de lo público a lo privado 
consolidado un espacio intermedio que llamaremos interfase, mismo que se caracteriza por ser un lugar 
de yuxtaposición, simultaneidad, acoplamiento a la vez que de  tensión.  Pero sobre todo de encuentro en 
el que es posible coincidir y enfrentar colectivamente los paradigmas contemporáneos del pueblo de 
Iztapalapa.  
 
La intención, es reforzar   el sentido de identidad de los habitantes del pueblo. Escudriñar en la 
cotidianidad los paradigmas contemporáneos que signan el día a día en los barrios y calles de Iztapalapa, 
así mismo reforzar las redes sociales para enfrentar los nuevos retos  en la transformación de la ciudad. 
 
7.1 Relación Espacio Sociedad 
 
Iztapalapa significa en “el agua de las lajas” o “en el agua atravesada”, es un pueblo de antecedentes 
prehispánicos. De hecho, los ocho barrios de Iztapalapa se asientan sobre los ocho calpullis o barrios 
prehispánicos en que estaban organizadas las chinampas de Iztapalapan. Comprendía un territorio 
pequeño pero  de enorme importancia económica y bélica, ya que era el paso obligado hacia lo que ahora 
son los estados de Puebla y Tlaxcala y por supuesto a la cuesta del Golfo de México. 
 
Hoy Iztapalapa es una de las 16 delegaciones del D.F. con severos problemas sociales dadas sus 
dimensiones, el olvido ancestral del que ha sido objeto y la cercanía con zonas periféricas como Chalco, 
Neza. Decisiones coyunturales y precipitadas de gobiernos oportunistas la han devastado en el tiempo. 
Hoy el pueblo de Iztapalapa es un centro regional, económico, político y cultural. Espacialmente  no está 
sólo representado por el conjunto que forman el kiosco, la iglesia y el mercado, sino por varios lugares 
más, con los cuales los grupos de vecinos se sienten identificados.  
 
Es decir, cada espacio -dependiendo de quién se lo apropia, el día, hora y época del año- tiene una 
significación distinta y cada uno puede ser, al mismo tiempo, un lugar de “identificación y diferenciación”, 
por ello el centro es punto de convergencia, yuxtaposición y simultaneidad, de encuentros colectivos, 
grupales e individuales. Tampoco falta el mirón solitario que se ubica en un punto cercano al kiosco, 
donde únicamente se dedica a ver transcurrir el tiempo y la vida.  
 
Esta sección se caracteriza por “poseer” un núcleo central, el cual por su jerarquía y la organización de 
los elementos que lo conforman, se constituye en el núcleo central de convivencia y convergencia de 
todos los barrios del pueblo de Iztapalapa.  
 
Los componentes urbanos destacados de la zona -que conforman el núcleo central no sólo de la sección 
sino de todos los barrios de Iztapalapa- se subdividen, a su vez, en diferentes ambientes que se generan 
por la apropiación de los habitantes de sus barrios expresando así su identidad.  
 
Todo este conjunto determina una complicada urdimbre inscrita en el centro-corazón mismo de los 
barrios. La multiplicidad de actividades que allí se llevan a cabo y que varían durante el año hace de este 
espacio un lugar único, que además se desborda en un radio de varias manzanas y propicia la 
concentración de una numerosa variedad de comercios, entre los cuales encontramos pollerías, 
carnicerías, papelerías, panaderías, neverías, fondas y merenderos.  
 
Pero de estos espacios, el que tiene mayor importancia funcional y simbólica para los residentes es, sin 
duda alguna, la explanada Cuitláhuac, que se constituye como una zona donde se yuxtaponen límites 
administrativos y territorios que nacen del uso y apropiación de cada uno de los habitantes. Con el pasar 
del tiempo la explanada adquirió una significación especial, que además se constituye como escenario de 
múltiples manifestaciones de carácter cívico, religioso, pagano, festivo, solemne. Lugar que se caracteriza 




lona monumental o la delimitación de un pequeño espacio para baile. O bien  un gran escenario donde se 
montan paralelamente tres o más escenarios para que los ritos  se lleven a cabo simultáneamente.  
 
Hoy es ardua la tarea que el pueblo de Iztapalapa tiene que enfrentar, los paradigmas que la ciudad 
desafía: fragmentación, inseguridad, soledad, polarización, le son familiares. El parque Cuitláhuac se 
convierte en escenario donde hay una tensión permanente, cotidiana que se libra entre las costumbres 
locales y las influencias globales traídas por los hijos que se fueron de ilegales a los E.U.A, entre lo 
público y lo privado, entre los de aquí y allá, entre la tradición y la modernidad, entre  
  
7.2 La estrategia teórico-metodológica10  
 
Ante este panorama de fragmentación, inseguridad y polarización la ciudad demanda respuestas 
diferenciadas ( en tanto cada sector de la ciudad enfrenta problemáticas resultado de su propia historia de 
evolución al interior de la ciudad) especificas (entendiendo a  la ciudad como totalidad asumiéndola en su 
extensión y complejidad en la que cada una de sus partes impacta y condiciona a las otras en una 
interacción constante)  y al mismo tiempo integradoras, mismas que hacen posible en las ciudades el 
encuentro armónico entre los distintos sectores de nuestras ciudades. 
 
Considerando lo anterior es imperativo identificar, reforzar y recuperar aquellos espacios que en la ciudad  
permiten un encuentro armónico entre, interior y exterior, público-privado, esto solo es posible   a partir de 
la concepción de zonas de  acoplamiento y yuxtaposición  que denominaremos interfases que podemos 
definir como espacio de transición física y simbólica, lugar de integración y diferenciación, a continuación 
se detalla la teoría de las interfases y escalas dimensionales. 
 
La ciudad de hoy es un no a la libre circulación en los espacios abiertos, provocado por la 
segregación física ante el atrincheramiento de grandes zonas de la ciudad, en las que el espacio 
público se cerca y delimita como un territorio privado. Sin embargo, existen algunos lugares como 
calles y plazas  que son hitos donde todavía es posible convivir en armonía con personas de distinta 
condición social y económica, de género y edad, de preferencias sexuales.  
 
Esto los presenta como paradigmas de lo colectivo, y de responder a cuáles son esas características 
que permiten una convivencia armónica y que las polarizaciones se maticen y se difuminen en una 
convivencia de respeto en la cual es posible hacer coincidir  lo individual y lo plural, lo público y lo 
privado, un lugar donde los deseos del individuo no queden suspendidos o aplazados, a la vez que 
los deseos y aspiraciones colectivas no corran  la misma suerte.  
 
Ese es un espacio de transición, un lugar donde se cristalizan y encuentran los deseos y necesidades 
de lo público y lo privado, que al mismo tiempo sea un lugar de diferenciación y reconocimiento al 
cual llamaremos interfase, que existe  en medio de las diferentes escalas que van de la escala 
objetual, arquitectónica, urbana, regional a la global y cósmica.   
 
Las escalas en las que se desarrolla el ser humano, en lo individual o colectivamente, constituyen un 
circuito que imbrica dos niveles o polaridades que Doberti y Giordano (1995) denominan nivel 
esencial y nivel complementario; el primero involucra la aprehensión de las formas —las topologías—, 
es decir, de su deslinde, reconocimiento y estructura interna; el segundo se conforma a partir del 
conjunto de asociaciones, evocaciones y alusiones —las identidades—, por lo tanto, dicho conjunto 
contiene las dimensiones simbólicas, afectivas e históricas. (Imagen 5) 
 
El ser humano se desplaza cotidianamente por necesidad entre las diferentes escalas objetual, 
arquitectónica, urbana, regional, global y cósmica, máxime ahora que las múltiples alternativas de 
transporte acortan tiempo y espacio. Y precisamente el circuito antes mencionado entrelaza los 
niveles esencial y complementario, la intersección de estos niveles entre las distintas escalas 
                                                 




constituye el espacio de transición que he llamado interfase,11 conformándose en esta convergencia 
un solo universo entendido en su totalidad material y simbólica e inscrito y basado en la experiencia 
histórica, alimentado, además, de las utopías, con su tensión entre la realidad insoslayable y el ideal 
anhelado como motores-detonadores de los cambios socio-espaciales a todas las escalas y en todos 
los niveles. (Imagen 5) 
 




Por tanto, aunque la interfase se defina12 de diferentes maneras —umbral, transición, hinterland—, y 
se caracteriza por la yuxtaposición, tensión, acoplamiento o adaptabilidad-flexibilidad, además de 
otras variantes, plantea, sin embargo, dos extremos: a) puede ser un espacio de tensión, o b) 
acoplamiento, pero también una tercera como zona de transición. Sergio Tamayo (1998) define la 
transición como el paso conflictivo de una etapa a otra; haciendo una analogía de lo arquitectónico 
con los habitantes de la casa podemos comentar que se reserva para la casa —lo privado— y en 
ocasiones la transición a lo público también es dolorosa.  
 
La interfase implica también un choque entre los intereses de lo público y lo privado, que además 
cambian su significado e implicaciones en cada momento histórico. 
 
El parámetro de análisis y clasificación de los espacios de tradición o interfases deberá partir de una 
propuesta de ciudad, al respecto considero que el punto de partida son una serie de interrogantes que a 
continuación enumero. ¿Se redefinieron o difuminaron las fronteras entre lo público y lo privado, o se 
propició entrecruzamientos entre estas dos esferas? ¿Se debilitó el sentimiento de pertenencia a los 
barrios tradicionales para dar paso a nuevas identidades que asumen lo moderno? ¿Qué cambios se 
producen en la frontera entre la casa y la ciudad en lo formal, usos y apropiación? ¿Se han desvanecido, 
transformado y/o eliminado las fronteras entre lo público y lo privado? ¿Es la interfase un lugar de 
                                                 
11. La utilización de la palabra interface se remonta al siglo XIX, término que en el trascurso del tiempo se asoció a 
distintas disciplinas, al respecto José Antonio Millán (2004) realizó un rastreo en la historia, la ciencia y la técnica, y a 
continuación presentamos algunos de sus hallazgos: “Interface, palabra inglesa que procede de dos términos latinos: la 
preposición inter, que significa “entre”, y la palabra facies que quería decir “forma, apariencia” y también “rostro”. De 
hecho la palabra española faz proviene de ella. La construcción interfase se encuentra por primera vez en inglés en el 
siglo XIX en una rama de la física —la hidrostática—, para indicar dos caras de una sustancia que están en contacto. 
Fue en la década de los 60 del siglo XX —según el Oxford English Dictionary— cuando empezó a usarse en sentido 
figurado, como “zona de contacto y comunicación”. Mac Luhan, en su famoso libro La galaxia Gutenberg, habla de la 
interface del Renacimiento, “entre el pluralismo medieval y la homogeneidad moderna”. En la informática se uso por la 
misma época, tanto para la comunicación entre dispositivos físicos (hardware) como entre programas (software). Pero 
en la actualidad su uso más exitoso es en el sentido de Human computer interface (“comunicación entre ser humano y 
ordenador”). Se habla de “interfaz de línea de comandos”, empleada en el Sistema Operativo DOS, o de “interfaz 
gráfica 2”, sistemas operativos de Macintosh o de Windows en la PC-compatible. Con un sentido más amplio se 
emplea para la intefaz de un programa o de una enciclopedia en CD-ROM, ya que alude a la forma en que se 
comunican con el usuario. En este sentido nos referimos a “diseño de interfaces”, para indicar el proceso de 
configuración de elementos gráficos e interactivos — como la retroalimentación o feedback— que orientan a quien usa 
un programa para contarle qué puede hacer y que pasará si lo hace.  
12. Otras definiciones de interfaz: zona de comunicación o acción de un sistema sobre otro. Dispositivo que conecta dos 
aparatos o circuitos. Dispositivo capaz de transformar las señales generadas por un aparato en señales comprensibles 
para otro (Cfr. Diccionarios.com). Otras definiciones de interfase: Intervalo entre dos fases sucesivas. Y según el 
Diccionario de la Real Academia de la Lengua el término interfaz: conexión física y funcional entre dos aparatos 




identificación a la vez que de diferenciación? ¿Es la tensión una característica inseparable de la interfase 
como lugar de transición? ¿Es posible que la interfase posibilite al mismo tiempo la coexistencia y 
representación de identidades individuales y amplias?   
 
7.3 Paradigmas contemporáneos y nuevos retos en la transformación de la ciudad13  
 
En la actualidad, el diseño de los espacios públicos y las interfases que unen o separan el espacio público 
del privado deberán partir de una conceptualización basada en la participación ciudadana, en el 
entendimiento de las diferencias, el respeto a la otredad, la memoria histórica y el  respeto a la naturaleza.  
Las interfases deben caracterizarse por ser espacios de igualdad y no de diferenciación, de inclusión y no 
de exclusión, de encuentro y no de desencuentro, y por qué no, de tensión, ya que finalmente ésta le 
otorga dinamismo y posibilita el mejoramiento de la sociedad que responde a nuevas aspiraciones. 
 
Es ineludible rescatar la interfase  como lugar de encuentro, donde a partir de la interacción se refuercen 
los vínculos sociales, el sentimiento de arraigo, pertenencia y apropiación positiva y propositiva. Reforzar 
el carácter identitario que se manifiesta en las fiestas colectivas, sean éstas de carácter religioso, social o 
cívico, ya que es precisamente en este encuentro que se afianzan los vínculos entre los miembros de la 
comunidad, que se sienten identificados a la vez que se diferencian de otros grupos o comunidades.  
 
La mayoría de los antiguos pueblos de la ciudad de México como Coyoacán, Iztapalapa, Tlahuác, 
Iztacalco, Azcapotzalco, San Ángel, entre otros, mantienen viva la tradición de la vida colectiva en las 
interfases, los defienden y se identifican con ellos, afianzando día a día sus lazos sociales y territoriales.  
(Imagen6) 
 
Imagen 6. El pueblo de Iztapalapa, al fondo el perfil del cerro de la estrella, el lugar del fuego nuevo 
 
 
8. ¿Hay alternativas de salida?, A manera de conclusión 
 
En las ciudades del siglo XXI  las alternativas se reducen y la tensión aumenta. Lograr una sociedad 
diversa, justa y en equilibrio sólo será posible si entendemos  que el poder de la ciudad se vigoriza 
junto a una ciudadanía participativa que coincida en las problemáticas compartidas.  
 
Reconocer, además, que la planificación urbana hoy se tiene que concebir como una práctica 
interdisciplinaria (con un enfoque holístico), que no está limitada exclusivamente a las fronteras de 
la ciudad.    
 
Por lo anterior es   pertinente plantearnos la pregunta ¿La Ciudad para quiénes? ¿Bajo qué criterios? 
¿Quién decide a quien o quienes se les da la posibilidad de uso y apropiación de algunos lugares de la 
ciudad, incluyendo a unos y excluyendo a otros? ¿Bajo qué premisas enfrentamos nuevos retos en la 
transformación de la ciudad? ¿Los actuales paradigmas son locales o globales?, ¿Podremos hacer un 
frente común para visualizar nuestras ciudades futuras, finalmente? ¿El mundo es una casa grande? ¿La 
casa es un mundo pequeño? ¿Cómo imaginas tú las nuevas ciudades para nuestro pequeño planeta? 
                                                 





Podemos adelantar que  para enfrentarnos a los paradigmas del mundo contemporáneos solo es posible 
repensando la ciudad con una conciencia crítica y liberadora, para lograr una visión del mundo donde sea 
posible enfrentar colectivamente los nuevos retos, contemplando todas  las posibles alternativas para 
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